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Editorial

ayuntamientos más directamente concernidos. 
Barcelona necesita, efectivamente, un aeropuerto para 

el siglo XXI. Y después de dejar atrás años en que se recla-
maba al Gobierno central que apostara por El Prat en lugar 
de proyectar un sistema en el que no pasaba de ser un 
apéndice de un Barajas hipertrofiado, la actual apuesta 
por parte de Aena, que según la UB tendría la rentabilidad 
económica garantizada, no  puede verse frustrada por la 
incapacidad de encontrar soluciones que permitan enca-
jar sus planes con la lógica del territorio.  

Con todo, un aeropuerto del siglo XXI significa muchas 
cosas. Efectivamente, que su volumen permita atraer de 
nuevo el turismo sin el que la economía de Barcelona se ha 
demostrado que no puede respirar a no ser que experi-
mente una transformación que nunca podrá ser inmedia-
ta. Y que su capacidad  de atracción y enlace de vueltos in-
ternacionales e intercontinentales permita  mantener el 
atractivo de la ciudad como plaza de negocios y polo de 
atracción de  talento y oportunidades. Pero también impli-
ca que su remodelación sea un elemento más en la lucha 
contra la emergencia climática, no una nueva agresión 
contra el medio ambiente. No son dos exigencias contra-
puestas: son tan interdependientes como hemos descu-
bierto que lo son la prosperidad económica y la salud.  

Una de las objeciones que se plantean a los proyectos 
de ampliación del aeropuerto de Barcelona-El Prat es su 
afectación de un espacio protegido como el de la Ricarda o 
las zonas agrícolas supervivientes del delta del Llobregat. 
El proyecto no puede salir adelante sin apurar todas las 
posibilidades de hacer compatible su mantenimiento y las 
nuevas infraestructuras, pero sin descartar tampoco que 
la naturalización de otros espacios, en un entorno natural 
históricamente fluido y cambiante, pueda compensar con 
creces posibles pérdidas. Es más, la Unión Europea no lo 
permitiría. La otra objeción es la posibilidad de que gran 
parte del tráfico aéreo de corta distancia deba ser reem-
plazado por alternativas ambientalmente más acepta-
bles, como el tren, y que las previsiones de aumento del 
número de pasajeros no lleguen a hacerse realidad. Como 
indican las proyecciones del propio Gobierno español en 
el horizonte de 2050, es una hipótesis altamente probable. 
Eso es, con todo, una razón de más para considerar que el 
futuro aeroportuario de Barcelona pasa por consolidar su 
condición de hub internacional. Y para ello quizá sea tan 
importante, o más, la mejora de las conexiones ferrovia-
rias de alta velocidad con las regiones vecinas que la am-
pliación de pistas y terminales.  Hay muchos intereses que 
conjugar. Y un diálogo que solo  ha hecho que empezar. n

Antes de que la irrupción del coronavirus hiciese que el trá-
fico aéreo mundial colapsase, las previsiones de crecimien-
to del número de viajeros en los aeropuertos de Madrid y 
Barcelona indicaban que podían tocar techo en un futuro no 
muy lejano. Con estas perspectivas, sus respectivos planes 
directores incluyeron la planificación de notables inversio-
nes para ampliar el número de vuelos y pasajeros. Con la 
movilidad asociada al turismo y el sector de las ferias y con-
venciones desplomado y con incógnitas sobre cuál será su 
ritmo de recuperación, Aena aplazó estas intervenciones . 
Sin embargo, sus responsables están urgiendo a dar los pa-
sos necesarios para que no haya obstáculos que impidan 
retomar en un futuro próximo la ampliación del aeropuerto 
de Barcelona-El Prat. Las organizaciones empresariales se 
han sumado a este llamamiento, que no obstante no ha en-
contrado la receptividad que se reclama por parte de los 

Hay que hacer 
compatibles los 

criterios 
ambientales y 

la necesidad de 
que El Prat siga 
adaptándose a 

la movilidad 
que exige una 

Barcelona 
próspera y 
conectada 

P La opinión del diario se expresa solo en los editoriales. Los artículos exponen posturas personales.

Un aeropuerto para el siglo XXI

© El Periódico de Catalunya. Todos los derechos reservados.
Esta publicación es para uso exclusivamente personal y se prohíbe su reproducción, distribución, transformación y uso para press-clipping.
 


